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				He decidido usar estas páginas para escribir en ellas todo lo que llevo dentro. Me gustaría salir y gritarlo, pero no serviría de nada. Nadie escucha. Tengo un nudo que no sé si algún día se desatará, pero lo intentaré escribiendo. Un trozo de mi vida se ha ido para siempre y sé que nunca volveré a ser el mismo. Los días pasarán, los meses, los años, y yo seguiré aquí, con mi nudo y sin mi pedazo de vida. Seguiré viviendo, pero mi hermano, de tan solo veinte años, nunca volverá a estar a mi lado. Estas líneas que escribo, emborronadas por las lágrimas, no podrá leerlas nunca y de alguna manera por eso mismo es por lo que las escribo. Si mi hermano siguiera vivo, no estaría escribiendo esto y de igual manera él no lo habría leído.

				Podría desear que volviera, pero sé que eso es imposible. Está muerto y eso no se puede cambiar. Todas las noches me acuesto para pasar las horas en la cama despierto pensando en que aquel día yo debería haber llegado solo un minuto antes a casa para encontrarle aún con vida y así evitar que saltase de la silla y muriese ahorcado en su propia habitación. Solo un minuto. Si hubiera entrado un minuto antes…

				Nunca podré olvidar ese día, hace ahora un mes. Llegaba a casa, la típica de pueblo de dos plantas, después del trabajo en el restaurante, como siempre, pero un poco antes de lo normal, sobre las seis de la tarde, puesto que no hubo demasiado trabajo. Había cogido una carta del buzón dirigida a Eduardo, así que fui a su habitación, en el ático, para dársela. Al ponerme frente a la puerta oí un ruido dentro, como el de una silla cayendo al suelo. Llamé y no contestó. Sabía que estaba dentro. Ese ruido me había dejado un sentimiento extraño, así que volví a llamar sin esperar demasiado. De nuevo no hubo respuesta. Como no abría ni recibía contestación, abrí yo. Lo que encontré fue la imagen de lo que será mi pesadilla en los próximos años. La silla que había oído caer estaba tirada en el suelo y a pocos centímetros los pies de Eduardo se balanceaban. Su cuerpo se convulsionaba colgado de una cuerda que ataba su cuello con un gancho clavado en una de las vigas del techo abuhardillado. Movía los brazos como si intentase coger algo, como si en el último momento se hubiese arrepentido de hacerlo. Su cara… ¿Esa será la cara con la que recordaré a mi hermano el resto de mi vida? Estaba roja, casi morada. La lengua se le salía de la boca y sus ojos parecían estar a punto de saltar de su sitio. Fue medio segundo, pero me dio tiempo de grabarlo en mi mente como una fotografía en movimiento.

			

			
				Me negué a quedarme helado viendo cómo mi hermano moría sin intentar hacer nada. Después de gritar su nombre me lancé. Cogí la silla, la puse en pie a su lado y me subí. Agarré su cuerpo por la cintura y lo elevé para que la soga dejara de tirarle. Esto con un brazo, porque con la otra mano intentaba desatarle la cuerda del cuello mientras sentía los espasmos de su cuerpo, cada vez más espaciados. Me costó, pero conseguí desatarle y bajarle al suelo sin dejar de gritar su nombre una y otra vez. En el suelo su cuerpo ya no temblaba y su mirada seguía desorbitada. Le busqué el pulso. Nada. Intenté reanimarle. Nada. La ambulancia no tardó en llegar. Nada. Mi hermano había muerto y lo había hecho en mis brazos. Nada. Eso es lo que soy ahora. Nada.

			

			
				


				He pensado mucho en qué hacer con mi vida, pero por más que pienso, solo le veo a él. Todo el mundo me dice que soy un soñador, que siempre estoy soñando despierto, y es verdad. Yo mismo me sorprendo muchas veces con la mirada puesta en el vacío y mi mente en cualquier parte menos en mi cabeza, hasta que algo me hace volver a la realidad. Lo hago sin darme cuenta, pero reconozco que me gusta. Hace que me evada de muchas cosas, pero mi espíritu soñador ahora no me funciona. Estoy bloqueado y no puedo pensar. Mis oídos no dejan de oír el ruido de aquella silla al caer. Es como una tormenta, como una tortura que me acecha y me hace recordar.

				Muchas veces nos gustaría que no hubieran ocurrido ciertas cosas, pero el pasado es lo único que el ser humano no puede cambiar. Plof, ruido de la silla al caer. Quiero escapar, necesito hacerlo. Plof, ruido de la silla al caer. ¿Qué puedo hacer para poder seguir adelante? Plof, ruido de la silla al caer.

				Si quiero dejar de oír ese ruido, lo que tengo que hacer es irme lejos hasta que, por mucho que la silla siga cayendo, no llegue a mis oídos. Sí, eso es lo que tengo que hacer, irme de aquí y alejarme de cualquier cosa que me pueda recordar a él, aunque los mayores recuerdos están en nuestras mentes y esos siempre van con nosotros, pero al menos no habrá nada que me esté todo el tiempo obligando a destapar momentos que ahora mismo me duelen, empezando por el mismo día en que Eduardo nació.

			

			
				


				Yo tenía diez años y aún no entendía muy bien de dónde venían los niños ni por qué. Solo sabía que iba a tener un hermanito y que mi madre me decía que lo llevaba dentro, en esa tripa que no paraba de crecer. Yo pensaba que eso no podía ser cierto y que era imposible que hubiera un bebé dentro de mi madre. Por mucho que me lo imaginara, no conseguía comprender cómo lo había metido ahí. Estaba convencido de que esa tripa era el fruto del repentino gusto, casi obsesión, de mi madre por la tortilla de patata.

				Un día al salir del colegio me estaba esperando mi abuela. Me pareció raro, porque siempre era uno de mis padres quienes iban a recogerme. Mi abuela me dijo que se habían ido al hospital de la ciudad. Éste es un pueblo pequeño y aquí solo tenemos un centro médico para consultas y urgencias leves. El hospital más cercano era el de la ciudad, aunque no quedaba muy lejos. Unos veinte kilómetros más o menos. Mis padres estarían fuera unos días y mi abuela me contó que volverían con mi hermano. Yo, con la inocencia de mi edad de entonces, no sabía que en los hospitales hubiera sección de reparto de niños. Me imaginé que llevaban a mis padres a una habitación llena de cunas con bebés para que eligieran el que más les gustase. 

				Mientras volvían me quedé en casa de mi abuela. Por las noches, antes de acostarme, la acosaba a preguntas. Tenía muchas dudas y en ese momento solo podía preguntárselas a ella. Eran cosas tan estúpidas como cuánto les iban a cobrar a mis padres por el bebé, o si lo iban a elegir con los ojos azules. Ella la mayoría de las veces no sabía qué responder. Me contaba la misma historia que mi madre me había contado mil veces. No, ella no tenía el bebé dentro de su cuerpo. Eso era mentira. Imposible. ¿Es que mi madre era caníbal y mi padre se lo consentía? Cuántas veces me he reído al recordar aquello. Las cosas que llegan a ser capaces de ocurrir dentro de la cabeza de un niño.

			

			
				A los pocos días volvieron. Mi padre vino a buscarme al colegio y me llevó a casa para presentarme a Eduardo. Cuando lo vi en la cuna, dormido, pensé que en mi vida había visto una cosa tan fea. Mis padres me dijeron que una vez yo fui igual y que no me había convertido en un niño nada feo. Tenían razón. Tengo fotos mías y de Eduardo de cuando éramos bebés y, si las pongo juntas, perecen pertenecer a la misma persona. Eduardo era tan pequeño que me daba miedo hasta tocarle. Tardé casi un mes en atreverme a cogerle en brazos. 

				Desde el principio mi madre siempre me dejó bien claro que había pasado a tener una responsabilidad en la vida. Ya no estaba solo. Por supuesto esa responsabilidad era mi hermano. Yo había pasado de ser el hijo único, a ser el mayor. Desde ese momento todo iba a cambiar. Eduardo, como el menor, me iba a tomar de ejemplo y esa era mi responsabilidad. Tenía que saber comportarme, porque de mi comportamiento iba a aprender él. Mi obligación era saber enseñarle.

				Ahora Eduardo está muerto. ¿Significa eso que lo he hecho mal? Otra vez me asaltan las lágrimas. No puedo más. Esta sensación me está matando.

			

			
				Hablaré con mis padres. Voy a decirles que me voy.

				


				Me resistía a volver a casa. Sabía que no podría aguantarlo. Tampoco soportaba la idea de quedarme más tiempo en el hospital. El ambiente allí era claustrofóbico. Mis padres llorando y preguntándose por qué, pidiéndome que les dijera qué pasó, qué hice, por qué no llegué antes. Pensaban que yo debía saber algo, pero se equivocaban. Lo último que habría sospechado de Eduardo era que estuviera pensando en el suicidio, y menos que lo fuera a llevar a cabo… de esa manera.

				¿Por qué me hacían esas preguntas, si yo mismo me lo preguntaba? Ojalá supiera las respuestas, pero no sabía nada.

				Me fui del hospital, hacia cualquier parte. Conocía la ciudad, pero no demasiado. No podía volver al pueblo por no dejar a mis padres sin coche, y tampoco sabía si me apetecía regresar allí. Puesto a vagar sin rumbo, me daba igual el escenario. Los pasos iban a ser los mismos. Mi mirada iba a mirar al mismo vacío. Mi cabeza iba a pensar lo mismo.

				Plof, ruido de la silla al caer.

				Tenía miedo de que esa pesadilla no acabase nunca. Quería volver a casa y encontrarme a Eduardo, como si no hubiera ocurrido nada, como si todo aquello hubiese sido una especie de mal pensamiento, una advertencia que me pedía que quisiera más a mi hermano, que estuviera atento, que le ayudara a resolver sus problemas internos.

				Lo quise con tanta fuerza que me convencí a mí mismo de que aquello no había sucedido y quise volver a casa cuanto antes para verle, abrazarle, decirle que podía contar siempre conmigo y que, aunque fuese su hermano, también podía ser su mejor amigo.

			

			
				¿Cómo volver al pueblo a media noche? A esas horas ya no había autobuses y decidí omitir a mis padres en el hospital. No, aquello no había sucedido y yo estaba en la ciudad por cualquier otro motivo. No sabía cuál. Me daba igual.

				Como el pueblo tampoco quedaba tan lejos, decidí coger un taxi. No me iba a costar demasiado dinero. Ojalá todo fuera tan fácil como imaginárselo o quererlo para que ocurriera. Me bajé del taxi en la puerta de mi casa y me quedé allí de pie mirándola. ¿Qué pasaría si todo fuese real? Dudé entre entrar o no. ¿Me estaba Eduardo esperando dentro?

				 “Sí, David —pensé—. Todo ha sido fruto de tu imaginación. Eduardo no ha muerto. Está ahí dentro, acostado, dormido, y cuando le despiertes emocionado para darle un abrazo, se enfadará por no dejarle dormir y serás el hombre más feliz del mundo”.

				Entré.

				La casa estaba oscura y en silencio. Demasiado. Sin temer tropezar con algo avancé hasta la habitación de Eduardo. Respiré para coger fuerzas y entré. Oscuridad. Palpé la pared en busca del interruptor de la luz y la encendí. Ahí estaba la silla que en mi mente no paraba de caerse al suelo. Debía haber alguien más, aunque no le vi, porque recibí una patada en el corazón. ¿El fantasma de Eduardo castigándome por no haber llegado antes? Me dolió tanto que caí de rodillas al suelo. Miré alrededor hasta que me di cuenta de que estaba solo y que ese dolor no lo había provocado ningún golpe, sino la propia realidad. La pesadilla no era tal. Mi hermano había muerto ese mismo día, delante de donde me encontraba, en mis propias manos. Me golpeé con fuerza el pecho. Otra vez. Otra vez. Otra vez. Grité hasta que me dolió la garganta. Me daba igual. Nadie podía oírme. Tenía que sacar mi rabia de dentro y todo mi odio hacia esa silla que al caer le mató. No importaba que hubiese sido el propio Eduardo quien tiró la silla para morir. Alguien tenía que asumir la culpa y en ese momento solo tenía a mano aquella silla. La cogí y la lancé contra la ventana haciendo saltar los cristales en mil pedazos y la silla fue a parar a la calle.

			

			
				Exhausto, miraba por la ventana la oscuridad de afuera. Estaba agotado. No podía más. Ni siquiera me salía el llanto. Bajé la persiana para tapar esa ventana que se había convertido en un simple agujero. Contemplé la habitación. Alguno de esos rincones debía contener la respuesta. Una pista, una nota, algo que mi hermano hubiera dejado para hacerme comprender. Era imposible que se hubiera ido sin decir por qué. Abrí el armario, cajones, tiré la ropa al suelo, le quité las sábanas a la cama, levanté el colchón, revisé sus libros, cuadernos… todo, pero nada. No podía ser. Tenía que haber algo que me dijera por qué se había suicidado, pero lo único que conseguí fue encontrarme en medio de un montón de ropa, sábanas, libros, como si alguien hubiera entrado a robar. Me senté en el suelo.

				“¿Por qué?”

				Eduardo era un chico normal. Nunca se metía en problemas. Era responsable, buen hijo, buen hermano y buen estudiante. ¿Cómo podía yo saber que tenía problemas, si nunca dio muestras de ello? Alguien tenía que saber algo. Si no encontraba la respuesta en esa habitación, la encontraría fuera. Cogí su móvil y llamé a todos sus contactos, uno a uno, lo que me llevó una hora entera. Primero les decía que era hermano de Eduardo, para comprobar qué les unía con él. No tenía muchos contactos, lo que me facilitó el trabajo. A algunos ya los conocía y podía hablarles sin rodeos. Otros tenían poca relación con él y no pudieron decirme demasiado. Después de dejarles a todos con la boca abierta por la noticia de la muerte de su amigo, compañero, alumno, no conseguí descubrir nada. Como yo, nadie en ningún momento sospechó que Eduardo fuese a hacer lo que hizo. Nadie. Eso me desconcertó aún más. Algo hubo dentro de él que no quiso que nadie supiera y que terminó matándole, pero, ¿qué? Yo podía comprender que hubiese tenido algún problema que por miedo no quisiera que su familia lo supiera, pero que ninguno de sus amigos, ni los más cercanos, supieran tampoco nada… Ni siquiera Iván, su mejor amigo, que recibió la noticia como quien pierde a un hermano. La conversación duró apenas medio minuto. Él enseguida me colgó, supongo que porque estaba demasiado impresionado para hablar.

			

			
				Me dejé caer sobre sus cosas tiradas en el suelo y me quedé no sé cuánto tiempo así con los ojos abiertos pensando, pensando y pensando, pero nada.

				


				Cuando mis padres llegaron me encontraron tirado en el suelo como me había quedado, pero dormido. Un grito ahogado de mi madre me despertó y me incorporé sobresaltado. Ella miraba aterrada por toda la habitación.

			

			
				—¿Qué ha ocurrido aquí? —preguntó desconcertada.

				Mi padre fue a subir la persiana.

				—David, ¿qué le ha pasado a la ventana? —dijo.

				Yo no sabía qué contestar. Les miraba desconcertado, intentando explicarme, pero sin poder articular una palabra. Mi madre se agachó a mi lado y me dijo:

				—Ya estás dejando todo como estaba. El cuerpo de Eduardo no tardará en llegar y después vendrá también mucha gente.

				—¿Vais a traer a Eduardo aquí?

				—¡Claro! —dijo mi padre—. Le velaremos en esta habitación hasta el entierro.

				—¿Cómo?

				—Mira, David —dijo mi madre—, como si no tuviéramos ya suficientes problemas, no nos traigas tú más. Recógelo todo. Nadie sabe la verdad. Le hemos dicho a todo el mundo que ha tenido un accidente. Sé por qué has hecho esto. Sé que estás lleno de rabia. ¿Qué te piensas, que eres el único? No vamos a permitir ponernos en vergüenza dejando que la gente piense que se ha suicidado. Harás y dirás lo que te mandemos.

				—Pero, mamá…

				—¡Sin rechistarle a tu madre! Voy a llamar a alguien para que arregle cuanto antes la ventana. Ya hablaremos contigo después.

				No comprendía nada. Se habían transformado por completo. No parecían los mismos. Era como si la muerte de Eduardo les hubiera vuelto insensibles y crueles. Aún les quedaba yo. También era su hijo, ¿no?

			

			
				Recogí todo y, después de que arreglaran la ventana, la habitación volvía a ser la de antes. Más tarde llegó el cuerpo de Eduardo, pero me negué a verlo. Le tumbaron en la cama como si estuviera dormido, y se convirtió en el escaparate de la casa. Comenzó a llegar gente que iba directa a verle y mi madre hizo de anfitriona, como una dependienta que intenta vender al muerto.

				“Era tan bueno, tan guapo, tan listo…”

				Más que enterrarlo, parecía que intentaba darlo en adopción. No quise aparecer por allí y mis padres lo agradecieron. Así no daba problemas y no metía la pata con lo del accidente. Preferí quedarme en mi habitación llorando a solas y en silencio. No pensaba salir de allí hasta que no le hubieran enterrado al día siguiente. Demasiado tiempo y demasiadas cosas en qué pensar, aunque intenté que la locura no me invadiese ni pagarlo con quien no tenía la culpa, como Sandra. Ella se había enterado de lo sucedido por mis padres y yo ni siquiera había dejado que se acercase a mí. Mi móvil estaba lleno de llamadas y mensajes suyos, pero a ninguno contesté. Sé que no era justo para ella, pero yo tampoco estaba en una situación en la que podía actuar con normalidad. Sabía que estaba siendo egoísta pero, aunque suene cruel, en aquellos momentos me daba igual.

				Llevábamos saliendo juntos dos años. Una relación normal, para mí perfecta. Ella me aportaba todo lo que yo necesitaba y al revés. Nos entendíamos muy bien y por eso supe que mi comportamiento iba a ser comprendido. Teníamos un grado de confianza más que suficiente. Ella sabía que si actuaba así, no era porque no quisiera verla, sino porque yo no estaba bien. Por eso fue paciente y no quiso venir a mí hasta ese momento. Me dejó respirar.

			

			
				Estando yo en mi habitación intentando no escuchar lo que sucedía en la planta inferior, llamó a mi puerta.

				—David, soy Sandra.

				No era por ella. No quería estar con nadie, pero por primera vez en dos días, la lógica me vino a la cabeza. Era injusto y ella no se lo merecía. Me había comportado como un idiota y no quería dañar nuestra relación por algo que no tenía que ver con nosotros. Me levanté y abrí. La miré. Sus ojos me lo estaban diciendo todo.

				—Lo siento —dije.

				Se acercó a mí y me abrazó. ¿Cómo pude haber sido tan estúpido? Ese calor era lo que yo necesitaba. A veces es increíble cómo las personas somos capaces de cegarnos con una cosa y hacérselo pagar a los demás. Por suerte quien tenía a mi lado era Sandra. Cualquiera no me lo habría consentido.

				—Soy yo la que lo siente —dijo ella—. Eres tú el que ha perdido a su hermano. Yo siempre voy a estar aquí.

				—Lo sé, pero no debí haber pasado de ti. Si no llegas a venir ahora, habrían transcurrido días hasta que yo te hubiese llamado.

				—Bueno, pero he venido, ¿no? Qué más da lo demás. Tú ahora no eres David, sino alguien muy afectado incapaz de comportarse como lo harías en circunstancias normales. No sería justo por mi parte pedirte explicaciones por esto.

			

			
				—Sí, Sandra, pero si te soy sincero, es que no me apetece estar con nadie. Te agradezco toda tu comprensión y sabes que te quiero, pero ahora no puedo.

				—¿Quieres que me marche?

				—Sí.

				Sandra no dijo nada. Se apartó de mí y se fue. No supe cómo se lo había tomado, pero fue lo mejor. Si se llega a quedar a mi lado, le habría dicho cosas que era mejor que no escuchara. Prefería que se enfadara conmigo por pedirle que se fuera, a que se quedara y se enfadase por mi comportamiento con ella. Me conozco y sé que habría sido peor. Si se llega a quedar, incluso le habría pedido dejar la relación llevado por mi agobio. Ya hablaría con ella. Para eso teníamos tiempo. Puede que un día, puede que una semana, pero ese no era el momento.

				


				No me había quedado satisfecho con las respuestas que me habían dado cuando llamé a los contactos del móvil de Eduardo. Alguien debía saber o sospechar algo. No era normal que ni siquiera una persona viera que estaba deprimido o tuviera un problema. Alguien tuvo que intuirlo o a alguien se lo tuvo que contar.

				Dos días después de su entierro, al que no quise asistir por considerarlo la gran farsa de mis padres, fui a ver a Iván, que vivía en la ciudad. Los dos tenían la misma edad, iban a la misma clase y, fuera de ella, también pasaban mucho tiempo juntos. Era imposible que Iván no supiera algo. Cuando hablé con él por teléfono se quedó destrozado, pero aseguró no saber nada.

			

			
				Le esperé en la salida de la universidad, donde tantas veces había ido a recoger a Eduardo. Cuando vi a Iván me acerqué a él. Al verme se quedó helado, pero no por mí, sino porque yo le recordaba la muerte de su mejor amigo. Se le pusieron los ojos rojos. Se notaba que él también le quería. Iván había venido mucho a mi casa y Eduardo me hablaba de él. Era como uno más de la familia, por eso en vez de decirle nada, le abracé. Casi se cayó al suelo, pero le cogí con fuerza. Le pedí que fuéramos a algún sitio a sentarnos para hablar y escogió una de las cafeterías a la que siempre solían ir. Nos sentamos uno en frente del otro.

				—¿Por qué no fuiste al entierro? —dijo.

				—No podía.

				—Era tu hermano.

				—Por eso. No tenía fuerzas para enfrentarme a ello ni a la gente que creía que Eduardo había muerto en un accidente.

				—Todo el mundo allí sabía lo del suicidio.

				—¿Cómo? —dije sorprendido.

				—Tú mismo te encargaste de decírselo a muchos de los amigos de Eduardo por teléfono en busca de respuestas. La gente fingió no saberlo por tus padres, porque todos sabían que era muy duro para ellos aceptar la realidad.

				—Más bien la deshonra.

				—Lo que sea, pero allí todos lo sabían. Yo también quería hablar contigo, pero no me atrevía —de pronto sus ojos se volvieron desesperados—. ¿Cómo lo hizo? ¿Qué pasó? Llevo dos días sin dormir. Cuando me llamaste y me lo dijiste, así de pronto, me quedé en estado de shock durante varias horas. Necesito saberlo.

			

			
				No contaba con tener que responder a esas preguntas. Una parte de mí había dado por sentado que Iván lo sabía todo y no preguntaría, pero era imposible que lo supiera si mis padres habían tapado la verdad a todo el mundo y yo no había dicho nada. Clavé los codos en la mesa y me froté la cara.

				—Esto es muy duro —dije.

				—Yo también quiero saber. Tengo derecho. Para mí es también muy duro. No eres el único que ha sufrido ni sufre por su muerte.

				Tomé aire. Quería enterrar aquel día en lo más profundo de mi mente, pero parecía que de momento no iba a poder hacerlo.

				—Se ahorcó en su habitación —dije, intentando contenerme—. Fui yo quien le encontré.

				Iván se echó hacia atrás. Se había convertido en una estatua que me miraba sin pestañear.

				Plof, ruido de la silla al caer.

				Me levanté de un salto. De repente aquello dejó de ser una cafetería y me encontraba en una montaña rusa en la que todo subía y bajaba. Salí corriendo y aún no sé cómo encontré la puerta del baño, solo que entré, di un portazo y allí dentro me dejé caer al suelo. Me tapé los oídos para no volver a escuchar esa silla y cerré los ojos, pero seguía viendo a mi hermano colgado del techo.

			

			
				Una mano se puso en mi hombro y di un respingo en el suelo golpeándome la cabeza contra la pared. Era Iván que había entrado en el baño y estaba agachado a mi lado. Le miré aterrado unos segundos y después me lancé en sus brazos. No me daba miedo hacer el ridículo. Necesitaba llorar una vez más.

				—Tranquilo, David. Te va a dar algo.

				Era fácil decirlo, pero yo no podía tranquilizarme. Solo podía gritar:

				—¡Un minuto! ¡Solo tenía que haber llegado a casa un minuto antes! ¡Eduardo estaría vivo si lo hubiera hecho! ¡Solo un minuto, Iván, un minuto!

				—No podemos echar el tiempo atrás. Tienes que aceptarlo.

				—¡No!

				Iván también se puso a llorar. Nos desahogamos los dos hasta que la montaña rusa dejó de moverse. Entonces nos separamos y nos miramos a los ojos.

				—Es demasiado pronto —dijo—, ¿verdad?

				—Tú tienes que saber algo, Iván. ¿Por qué lo hizo?

				—Yo esperaba que fueses tú quien me diera esa respuesta.

				Suspiré.

				—Vamos a tratar de calmarnos y hablamos. —Me puse en pie y le tendí una mano—. Levanta —cogió mi mano y se levantó—. Una persona no se suicida porque sí. Hay un proceso detrás de todo suicidio. Una depresión, un problema, algo que le haya ocurrido. Ni siquiera dejó una nota. Ha tenido que decirle algo a alguien.

				—Si se lo dijo a alguien, no fue a mí.
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